¡Con los niños sí se gana! 
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País mítico y cuna de una de las civilizaciones más desarrolladas que ha tenido la humanidad, el Perú vuelve, luego de 47 años, a ser escenario central del certamen internacional más antiguo que conoce la historia del fútbol: la COPA AMÉRICA. En esta versión 2004, el magno evento ha convocado a doce naciones representativas de todo el continente descubierto por Cristóbal Colón.


Así, el más popular de los deportes servirá una vez más para llevar a millones de aficionados no sólo el gozo y la pasión que produce el rodar de una pelota de fútbol sino también la serie de mensajes humanistas que encierra en sí este bello juego ascendido, por la voluntad de millones de seres humanos, a la categoría de gran ceremonia cultural.


De esta manera lo ha entendido el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) que conjuntamente con la Confederación Sudamericana de Fútbol (CONMEBOL) han acordado dedicar la fiesta deportiva futbolera que tenemos a puertas, a los niños del país de Incas y Virreyes.


Somos testigos, cada cierto tiempo, de las disputas que sostienen en todas las latitudes cronistas, especialistas y aficionados, acerca del origen, paternidad e inicios de ésta práctica apasionante que hemos dado en llamar fútbol. Sin embargo, no debería caber enigma o misterio al respecto, puesto que esa necesidad lúdica de los seres humanos (hombres y mujeres), aparece muy temprano: la criatura en cuanto abandona las formas embrionarias, empieza a dar pataditas en el vientre de la mujer gestante. De esto “de las pataditas en el vientre de la madre”, como señal de vida y forma de comunicación, pueden dar fe todas las madres de la tierra. De paso, podría esto ayudar a explicarnos el por qué el fútbol se ha convertido en el fenómeno de comunicación más importante del siglo XXI.


El fútbol como competencia que une a los pueblos, desde muy temprano, desde el inicio de las competiciones mundiales, ha sido vehículo de alegría y orgullo para todos los nacidos en este continente. En todas las épocas jóvenes jugadores de Uruguay, Brasil y Argentina han demostrado al resto del mundo con la belleza, inteligencia y fuerza de su juego, que por estas tierras habita gente capaz de lograr las hazañas más caras y alcanzar las metas más difíciles. Esas extraordinarias conquistas contribuyeron al espectacular crecimiento de la afición y a que los futbolistas sean considerados, particularmente por los niños, como los verdaderos héroes de nuestros tiempos. Sobre esto no hay ninguna duda.


El fútbol, como la vida misma, bien puede ser comparado con una gran batalla en la cual, para salir triunfante se hacen indispensables, la salud, la fuerza y la inteligencia. Se vuelve pues un axioma, decir que cada día el fútbol y las demás actividades de la existencia, exigen la atención debida sobre esa cantera humana maravillosa, los niños en edad temprana, que son los únicos que a la larga, son la promesa de un mañana sin sombras ni derrotas. El fútbol, ese deporte mágico cuya gran fiesta se inicia el 6 de julio en Lima, nos debe ayudar a meditar sobre las palabras de aquel extraordinario poeta alemán, Rainier María Rilke quien sostenía: “en el fondo no somos de ningún país, todos pertenecemos al país de la infancia”.


Esta Copa América que servirá, para que a través de la magia del fútbol se hermanen más los pueblos de nuestro continente, bien puede llevarnos a una reflexión profunda: que en el buen juego participamos todos y que la única manera de no quedarnos al margen de las victorias, es apostando desde muy temprano por nuestros niños. Alimentémoslos con cuidados, con amor, con pasión y tiempo. En este juego no se pierde, al contrario, con los niños sí se gana.


Emoción, belleza, arte, poesía, todo eso tiene el fútbol cuando se juega con amor por la camiseta. Pongamos amor sobre nuestros niños y los goles vendrán solos. Así, esta Copa América bien nos puede servir para ir al fútbol pensando en nuestros hijos y en la patria, en el fondo son lo mismo, lo que más amamos. La intuición popular, gran fuente de la sabiduría universal, ha compuesto una frase que lo resume todo: “goles son amores”.

